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Un rostro que cuenta “desde el alma”

Reflexiones sobre Cuentas del alma de Mario Bomheker, 2012

Maria Ledesma

Vi Cuentas del Alma en una sala para unas 180 
personas. Llena.  Un público al que se oía contener 
el aliento, con la atención sostenida y crispada al 
máximo. Al final, aplausos y estupor.

El film abre una brecha en el flujo continuo de 
testimonios y memorias documentales en torno 
de la dictadura, sus violencias, sus efectos, la 
experiencia de los sobrevivientes, el impacto moral 
y político en la sociedad.  

En su factura se evidencia la perspectiva ética 
del director: un solo testimonio, sólo ella frente 
a cámara y todo el peso de su historia. Un rostro 
que cuenta “del alma” y nos hace estremecer, 
arrojándonos a la dimensión pública de la 
subjetividad. Una conjunción entre lo ético y lo 
estético que, a través del distanciamiento, y en la 

dialéctica de la rostredad que nos plantea Emmanuel Lévinas,  genera un involucramiento visceral: 
amás y odias a esa mujer que te sorprende, te escandaliza y te sobrecoge. La decisión de evitar el uso 
del material de archivo, permite y hasta exige que la audiencia, el espectador, sean quienes acudan 
a los documentos de la propia memoria, de la memoria colectiva, para reconstruir la dimensión 
histórica y política en la que se inscriben los acontecimientos desgranados en el relato. 

Y sobre todo, el film  te hace pensar. ¿Es una traidora? ¿No lo es? ¿La han abandonado?
Como dice Primo Levi cuando se pasa la puerta, ya nada se puede decir de esa persona que deja 
de “ser humana”. Cada uno de nosotros, espectadores, somos interpelados por el documental que 
nos exige, si no una respuesta unívoca al testimonio, sí una pausa reflexiva ante la condición del 
sobreviviente y su lugar en la comunidad.

Cuentas del Alma (2012)  

Dirección: Mario Bomheker
Producción: Marcelo Céspedes
Guión: Mario Bomheker, Carmen Guarini, Susana Romano Sued
Producción ejecutiva: Paola Pernicone
Iluminación y Cámara: Claudio Steinberg
Sonido: Ricardo Levy
Montaje: Mario Bomheker
Operador de Edición: Luciano Santoro
Mezcla de Sonido y Postproducción: Lena Esquenazi
Subtítulos en inglés: Susana Romano Sued
Una producción de Cine Ojo y MC Producciones con apoyo del Instituto Nacional de Cine y 
Artes Audiovisuales
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la mirada que al enunciar, recuerda...

Reflexiones sobre el documental Treinta y Dos de Ana Mohaded, 2012

María Paulinelli

Documental y política son espacios contemporáneos donde nuevas formas, diferentes modalidades 
discursivas, se desplazan para tratar de representar  la subjetividad y,  con ella, la memoria y la 
identidad. El documental de Ana Mohaded, Treinta y dos, pertenece a este ubicuo espacio 
de enunciación. Y decimos así: ubicuo espacio, porque la enunciación deviene un relato  que 
mixtura referenciaciones, testimonios, imágenes construidas y referenciales, textos lingüísticos, 
significantes metafóricos, en un discurso diferente. 

De allí la estructura del relato, que remite a secuencialidades que muestran la persistencia de la 
vida y la memoria: el buceo en múltiples posibilidades de registrar la porosidad de la historia, de 
delinear los protagonistas en su singularidad de hombres y mujeres con su –ya– lejana existencia, de 
interpelar persistencias entre pasado y presente, de inquirir  permanencias en esa continuidad, de 
registrar las imágenes donde los sueños denotan su presencia irrenunciable.    

Un discurso documental que se reviste de la potencialidad de una mirada para significar, construir, 
expresar  otras memorias: la de quien habla mediante las imágenes; la de quien mira a través de 
esas imágenes. 

Hemos dicho, espacios contemporáneos. Decimos, entonces, espacios comunes, propios de éste, 
nuestro tiempo. El documental como un espacio discursivo. La política como un espacio de accionar, 
de representación, de interpretación específicamente humano. Y al decir, contemporáneos, 
remitimos a  la particularidad, la pertenencia a un ahora que significa diferencias con lo pasado, 
con el  ayer.  

De allí que la extrañeza, lo distinto, lo inaprensible, transforme la certeza de lo tradicional, lo 
conocido. De allí también, el sentido de diferencia, de cambios, de emergencia de la historicidad 
de lo actual y sus problemáticas. 

Treinta y dos, se ubica en este cruce: en esta intersección que nos interpela, en las ambigüedades 
de la historia, en la aleatoria inseguridad de los discursos, en la ingente proliferación de la 
memoria. Si Treinta y dos se define como documental es porque se propone como   un tipo de 
discurso que se abre al mundo para tratar de referenciarlo, de mostrarlo. Una apertura que hoy se 
torna casi inasible en ese carácter de mediación que resulta de la subjetividad de quien enuncia y 
la materialidad de lo enunciado. Una inaccesibilidad que –reiteramos– diseña la ruptura con ese 
carácter de mostración del mundo, para convertirse en la presencia zigzagueante del enunciador 
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